
Alianza para 
Inclusión Rural (ARI) 

La Alianza para Inclusión Rural (ARI) inició en septiembre 
de 2015 en 37 comunidades del municipio de Ixcán. ARI 
provee los siguientes servicios económicos, sociales, 
de salud, y de educación a 100 hogares con niños con 
discapacidad y sus cuidadores:

Trickle Up combate la pobreza extrema 
basándose en el potencial y la resiliencia 
de las personas más pobres y vulnerables 
para mejorar sus vidas. A través de 
asocios con gobiernos, corporaciones 
y ONG, apalancamos los recursos para 
escalar estratégicamente los programas, 
llevando poder y esperanza donde más 
se necesitan. Invertimos en las personas 
y fortalecemos a las comunidades. 
Somos expertos en potencializar y 
empoderar para vencer la pobreza.
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•	 Los servicios sociales, de educación y de salud 
necesarios para mejorar la calidad de vida y la 
autosuficiencia de los niños con discapacidad. 

•	 Mayor participación por parte de los niños con 
discapacidad en sus familias, escuelas y en las 
actividades en la comunidad. 

•	 Mayores ingresos y ahorros, fortaleciendo la capacidad 
económica del hogar. 

•	 Movilización de recursos para empoderar a las familias 
participantes del programa, permitiéndolos continuar 
invirtiendo en el futuro de sus niños.  

Guatemala ha pasado por una serie de crisis políticas que tienen que ver 
con la pobreza, los conflictos, y la exclusión estructural actuales. Una guerra 
civil de 36 años dejó el país devastado y generó un legado de violaciones 
de los derechos humanos, incluyendo violencia de género afectando a 
las mujeres indígenas. Aunque la paz fue establecida en 1996, nunca se 
materializaron iniciativas efectivas para restablecer la justicia económica 
y social los guatemaltecos(as). Hoy, 59.3% de los guatemaltecos viven 
debajo de la línea de pobreza nacional y aproximadamente 23.4% viven en 
condiciones de pobreza extrema. Las mujeres, personas con discapacidad e 
indígenas están sobrerrepresentados entre ellas.

Contexto

Acerca de Nuestros 
Participantes

35% tienen una discapacidad 
física.

23% tienen una discapacidad 
sensorial (auditiva o visual) 

13% tienen discapacidades 
múltiples.

14% tienen una discapacidad 
intelectual.

15% tienen otros tipos de 
discapacidades.



Nuestro impacto con niños con discapacidad 
y sus cuidadores 

18 socios locales, municipalidades, 
instituciones gubernamentales, 
y maestros(as) capacitados en 
la inclusión de personas con 
discapacidad a través del proyecto.

Resultados del proyecto*

$250 de capital de trabajo en promedio 
por participante con sus 
actividades productivas.

99% tienen cultivos de patio, aumentando 
la seguridad alimentaria.

95% cultivan al menos de 5 especies 
nutritivas diferentes, incrementado la 
diversidad de su alimentación.

Antes de su participación en ARI, Teodora Coc Reyes 
y su hijo, Alberto Raul Tiul Coc, vivían en condiciones 
de extrema pobreza. A través del proyecto, la familia 
recibió e invirtió su subvención de capital semilla de 
$158 en la compra de materiales para la construcción 
de una tienda de productos básicos. Alberto, quien tiene 
una discapacidad auditiva, ayuda con la tienda familiar, 
vigilando el inventario de productos para asegurar que 
nada desaparezca. Después de 7 meses, la familia ya 
tiene $440 en capital de trabajo y $74 en ahorros.

Trickle Up utiliza las mejores prácticas identificadas y desarrolladas en nuestros proyectos apoyando a varios 
grupos de poblaciones vulnerables. Esto fomenta mejoras contínuas en cómo servimos a nuestros participantes. 
Las experiencias que Trickle Up aplicó en el proyecto de ARI incluyeron:

•	 La experticia del personal de la región que cuenta con 4 años de conocimientos y experiencia 
trabajando con Graduación y 6 años de trabajo con personas con discapacidad. 

•	 El manual sobre discapacidad que Trickle Up publicó junto con USAID en 2013 llamado 
Discapacidad, Pobreza & Medios de Vida: Manual de Trickle Up.

•	 Proyectos recientes para personas con discapacidad, incluyendo Inclusión Económico de Personas 
con Discapacidades en Chontales, Nicaragua; Desarrollo de Medios de Vida Inclusivo en Tamahú, 
Guatemala. 

•	 Colaboraciones claves con CBM, la iniciativa de USAID “Advancing Disability-inclusive Development” 
y Todos con Voz en Nicaragua.

Nuestra Experiencia

*Nota: Los datos acá presentados fueron recolectados en Enero 2017, seis meses después de que los participantes recibieron la subvención de 
capital semilla y comenzaron sus actividades productivas, y dos meces antes del fin de proyecto. Los datos finales se recolectarán en mayo de 2017.



Adaptaciones del proyecto

Familias reciben asistencia alimentaria para abordar 
la desnutrición infantil que se identificó al inicio del 
proyecto.

1
El personal del proyecto fue sorprendido de descubrir que 60% de los niños con 
discapacidad en familias participantes se encontraban en condición de desnutrición 
al inicio del proyecto. Trickle Up adaptó el diseño del proyecto para incluir el abordaje 
de estas necesidades, contratando a una persona facilitadora, con capacidades para 
conectar a los hogares a las oficinas del gobierno relevantes para recibir suplementos y 
asistencia de alimentos a corto plazo.

Se trabajó con familias de niños con diversas 
discapacidades.2
El proyecto incluyó a niños con discapacidades físicas, intelectuales, auditivas y 
visuales, que requieren enfoques únicos para facilitar su inclusión en la familia 
y la comunidad. Esto hizo que el proyecto fuera más complejo y distribuyera más 
los recursos. Para abordar estos problemas, Trickle Up utilizó métodos múltiples, 
incluyendo el Desarrollo Inclusivo Basado en la Comunidad (DIBC), para asegurar 
que se tome en cuenta las necesidades de cada individuo en las capacitaciones y 
comunicaciones.

3 Se fomentó la participación de los vecinos y 
parientes en los grupos de ahorros.
En ARI, la dispersión alta de los participantes del proyecto complicó la creación de 
grupos de ahorros viables y convenientes para los participantes. Se motivaron a otros 
miembros de la comunidad para que se unieran a los grupos, lo que generó numerosos 
beneficios a los participantes, incluyendo el incremento de la confianza de los 
participantes en sí mismos y en el proyecto, la reducción de las barreras geográficas o 
el aislamiento social, el apoyo para crear redes sociales cerca del hogar y ampliar los 
efectos positivos en la comunidad en general con más participantes.

4 Se establecieron asocios claves con gobiernos 
locales y municipales.
Trickle Up ha descubierto a través de varios proyectos en asocio con las municipalidades, 
que se puede ampliar o multiplicar los resultados. Con el involucramiento de otras 
instituciones y la voluntad política, se pueden cambiar sistemas de atención a los 
grupos mas vulnerbales. Por ejemplo, varias municipalidades han abierto una oficina de 
atención a personas con discapacidad que las conecta a servicios esenciales.



Carlos Geovani Ichich Coy y su mamá, Candelaria Coy, 
recibieron $158 de capital semilla, con lo que abrieron 
una tienda para vender productos de consumo diario en la 
comunidad. A través de una administración cuidadosa de 
los recursos y la participación de los padres y hermanos 
de Carlos, la tienda se ha consolidado. Carlos, quien tiene 
una discapacidad física, trabaja en la tienda cada día con 
mucho ánimo, registrando las ventas de la tienda. Su mamá y 
principal cuidadora, Candelaria, se convirtió en la presidenta 
de su grupo de ahorros y tiene $125 de ahorros, el mayor 
monto en el grupo. Además su tienda ahora tiene un capital 
de trabajo de $526. Candelaria nos comenta que seguirá 
luchando para mejorar su negocio, ya que ve como esta 
actividad ha sido de mucho apoyo para su familia.
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